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INTRODUCCION 

Importa precisar el sentido y alcance de este trabajo. Se trata de pasar revi.,2 
ta a las aportaciones que desde diversos puntos de vista se han hecho para 
erigir la ciencia de la información colectiva. 

Los problemas epistemológicos que el asunto plantea han sido tratados en el 
primer capítulo. En él se precisa desde la actitud filosófica que hace posible 
el conocimiento, hasta los problemas lógicos derivados del método y los prin­
cipios cient'ificos. El capítulo segundo procura establecer los principios de 
una ciencia autónoma de la información colectiva. El tercer capítulo condensa 
lo que actualmente se hace en el mundo en el campo de esa ciencia. Los desg_ 
rrollos de la disciplina que nos ocupa, en nuestro país, sob objeto del cuarto 
capítulo. 

Después de las conclusiones, se incluye un apéndice sobre la bibliograf1a 
en español sobre información y materias conexas. Si en alguna parte de esta 
tesis hay alguna aportación mía, ésta es la más interesante. En la bibliografía 
se recoge prácticamente todo --cerca de 400 títulos-- lo que se ha publica~o en 
nuestro idioma sobre información colectiva. Del examen de la bibliografía se 
puede inferir cuáles son los campos de investigación que permanecen baldíos 
Y que deben ser roturados por los nuevos investigadores de esta ciencia en 
nuestro país. 

A los fenómenos objeto de la ciencia a cuya consolidación quiere contribuir es~e 
trabajo, se les encuadra bajo diversas denominaciones: difusión popular, comu­
nicación de masas, comunicación social -e. información colectiva. En el curso de 
este trabajo se emplea preferentemente esta t1ltima denominación, por cuanto que 
la consideramos más precisa que el resto. 

Lo que se conoce hasta ahora como periodismo ha sido el antecedente de la cien­
cia de la información. La difusión de noticias y opiniones a los más amplio~ p~ ... 
blicos hecha con regularidad, es lo que define al periodismo. En este sentido, 
la ciencia de la información es heredera del periodismo. 

La nueva ciencia recibe esa :~rencia a beneficio de inventario. No todos los 
trabajos sobre periodismo resultan dtiles para la ciencia de la información. Esta 
es una disciplina de la realidad, de los hechos. Por ello las consideraciones 
éticas corresponden en todo caso a una filosofía de la información. Eso no quiere 
decir que no sean importantes: los medios de información son instrumentos que 
pueden utilizarse para bien o para mal de la sociedad. De allí la trascendencia 
de meditar sobre estos problemas. 

El hombre se entera de 11 10 que pasa en el m~ndo 11 , a través de 300 millones de 
ejemplares de diarios, 400 millones de radioreceptores y 130 millones de aparatos 
de televisión. En 212 000 salas de cine y cientos de miles de unidades volantes 
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para la proyección de películas, también encuentra información y entretenimiento. 
En los dltimos 10 años el total de receptores de radio ha aumentado en un 60%. El 
número de cines se ha duplicado. Los televisores se han multiplicado por tres. La 
circulación de los diarios aumentó en 20%. 

Este fenómeno tan amplio e importante requiere un estudio riguroso y científico. Sin 
embargo, para constituir una nueva disciplina deben tenerse en cuenta los siguien­
tes conceptos de T .A. Brody.: ,. el desarrollo de una ciencia nueva implica la creación 
y el continU9 refinamiento de sus conceptos básicos. Habitualmente estos concep­
tos, al principio bastante vagos y mal circunscritos, salen de la esfera de la vida 
diaria del hombre y s6lo con el tiempo, a la luz de la creciente acumulación de da­
tos experimentales y de trabajos teóricos para interpretarlos, adquieren mayor con­
sistencia y rigor. As!, por ejemplo, el concepto de fuerza se originó en la sensa­
ción que tenemos todos al contraer nuestros músculos; pero en la mecánica analí­
tica la fuerza ha llegado a concebirse como el gradiente negativo de una función po­
tencial. Similarmente, el desarrollo de la termodinámica ha transformado la tempera­
tu:a, de la sensación de lo caliente o lo frío que era, al factor integrador que con­
vierte el incremento de calor que entra a un sistema en diferencial exacto 11 

• 

Quizá se advierta en este trabajo ::~rta sensación de inseguridad. Es probable que la 
·t í • 

haya. El escudriñar, con apenas algunos instrumentos, terrenos científicos hasta 
ahora inexplorados, debe hacerse con paso cauteloso, so pena de caer en las en­
cenagadas aguas del error. Pero confio en que los pasos sucesivos que se den en 
este campo se afiancen cada vez más. 

Esa es la intención de esta tesis. Si se quiere que la información abandone la eta­
pa de la alquimia y la hechicería, es necesario que los nuevos técnicos de la in­
vestigación -- que esta escuela deberá formar -- se encarguen de hacer las in­
vestigaciones necesarias para afirmar la ciencia de la información. 

Si este trabajo logra despertar el interés por el desarrollo de este tipo de investiga­
ciones, su finalidad estará completamente satisfecha. 



' . 

CAPITULO PRIMERO 

Frente a la gran preocupación humana del universo y de la vida, ha podido decir_ 
se que caben por lo menos tres actitudas: La ética o volitiva, la estética o emo­
tiva y la intelectual o reflexiva. La eleoo16n es libre, pero debe hacerse con vi~ 
tas a la efectividad del conocimiento. 

La ciencia es el medio intelectual de conocer. Su función es explicar los fenóme­
nos, de cualquier clase que éstos sean. Descubre y formula las leyes que rigen -
su funcionamiento. 

Antes de entrar en el terreno de lo meramente cientifico, es prudente preguntarse 
acerca de las posibilidades del conocer. ¿Podemos en efecto conocer algo? ¿Las 
cosas existen por s! mismas y el intelecto las aprehende? o, por el contrario, 
¿es la razón la que dá vida a las cosas ? 

Una incursi6n de lleno en el campo de la gnoseología no es posible hacerla aquí. 
Para los fines de este trabajo, podemos decir con Bochénski, que "existe con to­
da certeza algo ••• podemos con toda certeza conocer algo de lo que existe ••• (y) 
es igualmente evidente y cierto que podemos comunicar a los otros algo de lo que 
conocemos." (1) • 

"En el conocimiento se hallan frente a frente la conciencia y el objeto, el suieto 
y el obieto" (2). Entre ambos se establece una correlación: "La función del su­
jeto consiste en aprehender el objeto, la del objeto en ser aprehensible y aprehen, 
dido por el sujeto" (3). 

Al asentar que el conocimiento es posible, no queremos sin embargo, incurrir en -
el dogmatismo. En este punto nuestra postura coincide con el llamado criticismo , 
esto es, la posición que acepta la posibilidad a:iel conocimiento , que acepta la 
existencia de la verdad, pero al mismo tiempo "examina todas las afirmaciones de 
la raz6n humana y no acepta nada despreocupadamente. Dondequiera pregunta por 
los motivos y pide cuentas a la razón. Su conducta es reflexiva y crítica. Es un -
término medio entre la temeridad dogmatica y la desesperación esceptica" {4). 

Concepto de ciencia. 

Las obras sobre epistemología, filosofía y lógica contienen abundantes definicio­
nes de ciencia. Pero s! una de las características de la definición de ciencia es 
que sea funcional, podemos ensayar una que convenga, sin contravenir las reglas 
del raciocinio, a nuestro particular proposito. Ciencia, en general, designa un -
cuerpo organizado de conocimientos, para llegar a los cuales debe utilizarse el -
método ciéntifico. Hay aquí una aparente tautología. Pero más adelante, cuando -
nos ocupemos del ]llétodo, veremos que en el fondo no es as!. Importa señalar pri­
mero el carácter de la ciencia. Su peculiaridad consiste en la discriminac16n críti­
ca. Ante el cdmulo de hechos, el cientifico debe rechazar las meras apariencias, -
debe llegar a los hechos desnudos. 
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Sólo la ciencia .. puede dirigir la neoeaaria y prolija formulación de observaciones ! 
evitar que el observador forme parte de lo observado. garantizar que toda la evi-­
dencia pertinente a favor y en contra de una hipótesis específica sea debidamente 
registrada 11 (S) • 

El sistema y la generalidad son también particularidades de la ciencia. Para 
ella, 11 los hechos más importantes son los hechos que se producen muchas veces ~ 

cquellos que son constantes o se repiten en el tiempo y en el espacio .. (6). 

Por último -- y esta es su característica fundamental -- la ciencia exige la veri~i 
caci6n de los hechos. Mientras el filósofo tiene libertad de especular 1 y el .. ensJl: 
yista .. -- contra cuyos desmanes en la Sociología ha tramado Gino Germani -- pue­
de hacer .. generalizaciones" con base en sus apreciaciones subjetivas, el cientrf!­
co debe atenerse a los hechos. 

La ciencia comienza con la observación, pero no termina allí. El científico formu­
la hipótesis, es decir, conjetura racionalmente. Pero sus suposiciones deben ser 
avaladas por los hechos. Tienen que .. ~er comprobadas empíricamente. 

As! pues, la discriminación crítica, la generalidad, el sistema y la verificación éiJ.l 
p!rica son las características de la ciencia. 

Método científico. 

"Método es la manera de hacer una cosa. Método científico es la manera cient:i.~i~· 
ca de investigar" (7). El método es, esencialmente, una actividad mental, que .,.,, 
consiste en un doble ejercicio: observar e inferir. La observación debe ser impar""·· 
cial y pertinente y la inferencia debe ser exacta, para constituir el método científi­
co. 

De acuerdo con Wolf, la observación es "el acto de aprehender las cosas y acontdL~ 
cimientos, sus atributos y sus relaciones concretas, y también el conocimiento di ·" 
recto de nuestras experiencias mentales" (8) • 

En seguida, afirma que la inferencia es "la formación de juicios acerca de la fuerzu 
de otros juicios, o como consecuencia de ellos, formados durante la observación, o 
sólo considerados provisionalmente, ya sea para hacerlos objeto de una nueva con­
sideración 1 o para reforzar una hipótesis" (9) • 

Hay dos clases de observación. La de los fenómenos tal como se presentan sin -
nuestro concurso. Y la de los hechos controlados por el observador. En este segll!l. 
do caso, nos hallamos en presencia de la experimentación. 

Las ciencias sociales padecieron, durante largo tiempo, del defecto --considerado 
así por luces menores de otras ciencias -- de no poder experimentar. Se quiso par­
tir de allí, incluso, para negarles carácter científico • . (Como si no bastara la sola 
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mención de la astronomía, cerrada a la experimentación, para acallar tales argumen.. 
tos). Por lo demás, como se explica capítulos más adelante, ejemplos como el del 
sociodrama de Moreno introducen ya un principio de experimentación en las ciencias 
sociales . 

La inferencia es de dos clases principales. Una conduce el razonamiento de los h~ 
chos particulares a los principios de alcance más amplio y se denomina inducción. 
La otra desciende de los principios generales y se aplica a los hechos concretos. Se 
llama deducción. Desde luego, en la investigación científica se usan ambas clase~ 
de inferencia. Y no es infrecuente que se usen combinadas. 

Sin embargo, no se debe creer que el concepto de método se agota en las manifesta• 
clones que hemos reseñado. Burdeau, refiriéndose a la ciencia política, setiala que 
sobre todo en las disciplinas jóvenes -- y trataremos de probar, en los siguientes ~ 
capítulos que la de la información colectiva, como la política, lo es -- más que al 
método en sentido riguroso, como lo usan Descartes o Claudio Bemard, "habría que 
hacer referencia al vocablo inglés approach que designa en general las v!as de accQ_ 
so al conocimiento, independientemente de toda preocupación por articularlas en un 
proceso intelectual 16gico" (10). 

El propio autor añade: "Sin duda que el approach no tiene ni la precisión ni la apa-
' rente seguridad del método. En cambio, une al empirismo de sus técnicas la flexi­

bilidad de su utilización. Trata más bien de rodear al fenómeno antes que apuntar 
directamente a su centro. Todos los procedimientos son buenos y el hallazgo debi­
do al azar no deja por eso de ser fructífero" (11). 

Finalmente, una advertencia respecto al método en las ciencias sociales, debida a 
Duverger: "No hay duda de que las sociedades humanas no se sujetan completamen­
te al análisis científico. Hay con toda probabilidad un misterio del hombre que no 
podrá ser jamás enteramente penetrado, y sobre el cual los poetas proyectan más -­
luz que los técnicos ... " (12). 

Principios científicos . 

Si es cierto, como enseñan Aristóteles y Tomás de Aquino, que los objetos tienen -
una naturaleza y una formc)j,ropia y que el pensamiento no hace sino reproducirlas, 
los principios científicos ,··las categorías de la teor!a del conocimiento, representan 
propiedades generales de los objetos. 

Desde un punto de vista conceptual, los "principios generales .. las categorías, son 
aquellos que tiene el máximo de comprensión y el mínimo de concreción. Son estru~ 
turas que sirven para ordenar los conocimientos. De all! la importancia de sefialar­
las. 
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De acuerdo con Wildeband, las categorías son de dos clases, las reflexiva.s y las 
constitutivas. "Estas llltimas son relaciones que convienen a los contenidos en­
SI.! ser independiente de la conciencia y que, por:~nde, ésta se limita a recoger y . ..... 
repetir; las primeras, por el contrario, son relaciones en que los contenido::. se pr~ 
sentan sólo porque y en tanto que la conciencia relacionante los pone entre s! en 
una conexión que no les conviene en s! e independientemente de ésta" 0.3). 

Las categorías reflexivas fundamentales son la igualdad y la diferencia. De ellas 
se derivan las categorías secundarias matemáticas --cantidad, grado, medida y 
t.~maño --y las lógicas --abstracción y determinación, subordinación y coordina­
ción , división y disyunción. 

l.as categorías constitutivas son, básicamente, las de objetividad y las de causali­
dad. "La categoría fundamental de la objetividad se despliega en las categorías 3J. 
cun~arias de la inherencia (relación de los elementos a la unidad ~~:u e los enlaza.), 
la propiedad {o cualidad), el atributo, el modo, el estado, la sustancia y la cosa en 
~!. La categoría fund~r:· ental de la causalidad implica como secundarias el apareoer 
":/ el desaparecer, la ~vo ~uci6n y la acción, la fuerza y la facultad, la dependencia 
causal y la teleológice ~n aquella, el estado precedente determina al siguiente; en 
l.!sta, a la inversa) y la ley (dependencia de una regla general). (14). 

Los niveles del conocimiento científico. 

De acuerdo con Kauffman, la investigación puede hacerse a varios niveles: !) la 
simple bllsqueda al azar, 2) la exploración sistemática de extensas áreas, 3! !a 
prueba de hipótesis aisladas pero bien definidas y 4) las investigaciones hechas al 
cobijo de teorías sistemáticas y coherentes. {15) 

A ese efecto, Duverger señala tres niveles de la investigación: la descripci6n 1 la 
clasificación y la explicación. Pudiera quizá añadirse la previsión, pero énta se 
he!la unida a la formulación de leyes. Y no otro es el resultado de la explicación . 

n liAntes de pensar establecer una relación, incluso hipotética, entre dos series 
de fenómenos, es necesario que los fenómenos en cuestión hayan sido descritos 
de manera profunda en la mayor parte de sus variedades" (16) 

En las pesquisas policiales, suele buscarse.~~\ delincuente a partir de dibujos que 
lo representan, de "retratos hablados". Asíenla ciencia: hay que hacer, desde 
el principio, el dibujo de los fenómenos que estudiamos. No de otra manera pode• 
mos reconocerlos al encontrarlos. 

En el estado actual de las ~iencias sociales, la desQripción juega un papel muy im• 
portante. Y es que en muchas de ellas no se ha trascendido la etapa de la "socio­
grafía", el diseño sin tercera dimensión de lo que ocurre. Pero tales faltas son del 
ti smpo y no de la ciencia. 
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2) "Para definir las relaciones entre varias cate,'liprias de fenómenos es preciso que 
estas categorías hayan sido determinadas con precisión. Por esta causa, el segun­
do estadio del desarrollo de toda ciencia es el establecimiento de una clasillcac16nf 
la puesta a punto de una tipología" (17) 

3) "Una vez descrito un nt1mero suficiente de fenómenos y suficientemente: .precisa­
das las clasificaciones de base, es posible abordar válidamente el estadio de la 
explicación científica, es decir, intentar definir algunas leyes" ft:S) 

Dibujados, ordenados y explicados los fenómenos -- esto es, formuladas las le­
yes -- puede ya pasarse al nivel óptimo de la pesquisa científica: la previsión. De 
lo ocurrido en el pasado puede inferirse lo que habrá de suceder en el futuro e Si."l 
embargo, no hay que engafiarse en este punto. La complejidad de los hechos socia• 
les --producto de la multiplicidad de los factores que los originan --hace dJflcll 
determinarlos con precisión. Y, si en el medio físico las leyes s61o operan ttdaclal 
c!ertas circunstancias", en mayor medida ocurre as! en las ciencias sociales, dcDte 
las condiciones son cambiantes por su índole propia. 
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CAPITULO SEGUNDO 

U La ciencias sociales 

No hay más que una "ciencia": el modo racional de conocer, según ha quedado 
dicho. Pero como el área de los conocimientos humanos es vast!sima, se impone 
como una necesidad la división del trabajo. De allí que pueda hablarse de 
"ciencias", aun cuando, en rigor, no se trate sino de parcelas de la ciencia. 

La división de las ciencias no es estática. Varía con los años. Pero, a tono 
con las exigencias metodológicas, se la puede considerar, en un momento da­
do, como abarcando determinado campo, para que pueda hablarse de una cien­
cia autónoma. 

Tradicionalmente, las ciencias se dividen en dos grandes grupos; ciencias 
naturales y ciencias sociales. Importa a nuestro prp6sito definir qué son las 
ciencias sociales. L s perspectivas al hacerlo son inciertas, por cuanto 
que los intentos han sido múltiples: ciencias de la sociedad, del acontecer 
social, del obrar social con significado, etc. De muchas maneras se ha inten ... 
tado caracetrizar su cometido. 

Maurice Duverger sefiala que, no obstante los peligros que ello entraña, la 
definición que resulta más conveniente es la de ciencias que estudian los fe­
nómenos sociales. Aunque la tautolog!a no desaparece del todo, esta defini­
ci6n puede acercarnos más a lo que sean las ciencias sociales. (1). 

2) La información como fenómenos social 

La información colectiva es un fenómeno social. El propio Duverger puntualiza 
cuáles deben ser las características de los fenómenos sociales: "Se admite 
que los fenómenos sociales son: lo.) colectivos; 2o.) generales; 3o.) objeti­
vos; y 4o.) positivos" ( 1). 

Sea que se considere a la sociedad como mera suma de individualidades o como 
un ente con ser propio, nadie duda que se trata de una colectividad. La infor­
mación es colectiva por cuanto que se desarrolla por y para grupos sociales. 
La comunicación epistolar entre dos personas, si bien se puede colocar entre 
la "información", no admite el calificativo de "colectiva". Si lo adquieren·: , 
en cambio, las transmisiones de mensajes hechas a través de la prensa, el 
cine ··, la radio o la televisión: están ;.destinadas a gra des grufx>s y los prepa­
ran organizaciones también sociales. Son bienes mostrencos, patri mamio de 
quien quiera tomarlas. La policitación de que se las hace objeto las convierte 
en colectivas. (3). 
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Por cuanto al carácter objetivo de la información, es menester recordar: "existen 
tres clases de terreno de estudio en las ciencias sociales: el primero comprende 
únicamente los hechos materialmente objetivos; el segundo, los hechos materia­
les objetivos y, a la vez, los hechos con carácter de representaciones colecti-­
vas; y el tercero comprende únicamente los hechos con carácter de representa--­
ciones colectivaz (como el estudio de la opinión pública, de las creencias polí­
tJ.ca.s y religiosas, etc.). En la práctica, si dejamos aparte la demografía y la -­
ciencia económica, las ciencias sociales se ocupan más de las representaciones 
colectivas que de los hechos materialmente objetivos". {4) 

Así pues, no sólo son hechos objetivos los que lo son materialmente. También -
J.a s representaciones colectivas participan de este carácter de objetividad. Y no 
es C'...~ estion"' ble que la opinión pública --y una de sus causas principales, la -­
informaci6:l colectiva-- no sea una representación de esta clase. 

Para situar la nota de generalidad de la información, citaremos de nuevo al au­
tor de 1'c:rti.d0s P()lfticos: 11 La generalidad deriva no de la naturaleza de las co­
se.s, sino de una actitud del espíritu, de la operación intelectual llamada ubs­
tracción." (5). Y, en previsión de que se oponga al carácter general de la in-­
formación la objeción de la "historiocidad" ("todo hecho social es un hecho hu­
mano,fechado y situado, que expresa un momento particular de la historia"): -­
cabe reconocer que el carácter general de los fenómenos sociales es sólo re la­
tivo, pero también debe anotarse que "todo acontecimiento histórico es una ccm 
binación de elementos que pueden hallarse de nuevo en otros acontecimientos: 
lo singular es la combinación, no los elementos componentes. Pero incluso las 
diversas combinaciones realizadas pueden ser reducidas a determinados tipos, 
que poseen un carácter general." {6) 

La ciencia de la información, finalmente, es positiva, en el sentido comptiano, 
porque estudia lo que es, no lo que debe ser. Es una"ciencia fáctica .. , ídomo -­
Kelsen llama a las que se ocupan de realidades {7), y no una ciencia normati-­
va. Se trata de estudiar cómo es, en los hechos, el fenómeno de la información 
y no de predicar como debiera ser. No se trata de establecer ningán tipo de va-
lores. . 
(No se piense, sin embargo, que un fenómeno tan de singular importancia p-:rra 
la vida contemporanea como es la información debe estar exenta, en su .m.ª.n;}l;r 
de toda consideración ética. 11 La propaganda •.• el manejo de masas a través de 
los modernos medios de comunicación, pueden ser cuestiones más importantes 
incluso, que las que plantea o puede resolver la física nuclear" (8). Pero el --­
~tudio de la información debe hacerse siguiendo la regla de oro que dió Dur-­
kheim a lOs investigadores de lo social: "Tratar a los hechos sociales como co 
sas "). 

3) J& "parcelación" de las ciencias sociales. 
A partir de la primitiva unidad de la sociología como conocimiento casi encicl.Q 
pédico, diversas razones han hecho que la ciencia social se convierta en cien, 



15 

~ias--s<>eiales. La complejidad de los hechos de la s<>eiedad y la diversidad de 
.las técnicas que se emplean para su e-studio exigen la especia U zac16n • E~ .. 

:. ~. tratar de fundamentar la necesidad de considerar a la infnrmación c-omo-obj.eto 
de una ciencia autónoma no implica el deseo de singularizarse absurdamente J sl. 
no el de afinar los métodos que permitan conocer mejor ese fenómeno. 

De otra parte, cabe advertir aquí contra los peligros de la especialización exces.!, 
va. Hasta ahora, las distintas ramas del conocimiento humano, divididas en sus 
orígenes por exigencias metodol6gioas, han caído en la división en compartimieq_ 
tos estancos, división que ha sido propiciada por las universidades. La unl,dad 
del conocimiento humano, uno de los postulados .de su posibilidad, debe entonces9 
compadecerse con la necesaria especialización. 

En el campo de las ciencias sociales, se ha intentado remediar esta situación me­
diante diversos caminos. Uno de ellos, preconizado por el propio Compte consis­
tió en recomendar que la sociología general se esfuerce en sintetizar los resulta­
dos de las ciencias sociales especializadas. Otra ruta es la de encontrar una es­
pecie de cosmogonía, que algunos han concentrado en el marxismo, que oriente las 
actividades desarrolladas en los terrenos específicos de la investigación. El ter"" 
cer camino, el que en nuestros días parece el más viable para poner fin a la p~rce ... 
l!zaci6n excesiva de la enseñanza y la investigaci6n de las ciencias sociales e se 
encuentra en la actividad llamada interdisciplinaria. En ella, especialistas en di­
versas ciencias ciencias se reó.nen para tratar, cada uno desde su particular c&mpo 
de actividad, un fenómeno determinado, para derivar, finalmente, conclus!ortes v6-­
lidas para todos. 

3) El objeto de las ciencias de la información. 

La información colectiva es muy antigua. Los mensajes dirigidos por los patriar ... 
cas y profetas bíblicos al pueblo escogido; las reuniones en las ágoras griegas y 
en los foros romanos; los vestigios de "peri6dicos" de que habla la historia; todo 
ello nos seiiala que el oficio de informar a las colectividades tienen rafees muy 
aliejas. 

Est~ clase de mensajes y de información "fueron tratados por la filosof!a u la ló­
gica y la literatura, preocupando a los pensadores de todas las épocas. No es m9.. 
nos cierto, sin embargo, que ese tratamiento y esa preocupación no salieron del m., 
co empírico de referencias precientfiicas, propias del saber natural, sin proyectarse 
a la comprensión científica de la información misma, desde el mensaje hasta su 
concreción en opiniones". (9) 

En las sociedadee democráticas, la plenitud de la vida social depende de la inkifco 

maci6n. Sólo por ella es posible al ciudadano decidir en cada situación de m~ 
conoreto, libre, conciente, voluntariamente. La información proporciona al espfrl• 
tu humano los conocimientos que, transftmnados en creencias y opiniones le ayudan 
a expUCilrse la dimensión y la intensidad de las situaciones propias: el universo 
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objetivo, la comunidad que lo rodea y el yo subj et~. 

La ciencia de la información es una reflexión "sobre vivencias y procesos cu.ltur~ 
les . Su objeto específico no es la comunicación sino la informac16n, y le interesan· · ~ 
todos los medios que se utilizan para influir en la opinión pública: la prensa _. la 
radio, la televisión (y el cine). Abarca la tecnología, la metodol~g!a, la psicolo .... 
g!a y la sociología de la información, desde el periodismo impreso hasta el tele~ 
visivo; la conexión entre el mensaje, los medios de comunicación y los receptores 
y los procesos de ff"\rmaci6n de las opiniones", (10) 

Dicho de otra manera, "el estudio científico de la información, la investigaciór, si§. 
temática de las interrogantes ontológicas, axiol6gicas y teleol6gicas de la informa­
c ión; r..':Jé~~s· oor qué es y para gu~ es la informaci6n" delimitan el campo de e~!.l 
ciencia. (11) 

De acuerdo con Mieczyslaw Kafel, director del Instituto de Investigaciones Peri...., ... 
d!st!cas de Polonia, la investigaci6n de la informaci6n colectiva se ha venido a 
const ituir ya en una nueva ramificaci6n de las ciencias sociales, Añade que el p1ro~ .. 
p6s!to de este tipo de investigación está constitu!do por la prensa y una porc :!.6~1 
bien definida de la radio, la televisión y las actividades cinematográficas. La in ... 
vest!gación que se realiza está encaminada a encontrar algunas leyes objetivas w o 
determinadas regularidades, a fin de sistematizarlas y transmitirlas para hacer más 
efectivo el quehacer práctico. A juicio de Kafel, la fuerza de la ciencia radica en 
su función explicativa. (12) 

La ciencia de la informaci6n "c,mo la mMerna ciencia política, no tienen atln iron• 
teres nítidamente fijadas, sus dominios, de modo equivalente, las convie~ .ten en 
flexibles y tanto puede nombrarselas, en la terminología de Duverger, oiencias·"'Co_ 
rredor, como ciencias residuales o ciencias de síntesis" (13) 

La ciencia de la información es una ciencia corredor porque hay aspectos de la !n ... 
formación que interesan a otras disciplinas sociales, La ciencia de la información 
comprende todas esas partes de las ciencias sociales que se refieren a la iriarma­
c!6n . Aparte, hay sectnres espec!ficemente informativos que 1 no siendo tratados 
Pt)r otras ciencias, corresponde más que naturalmente a la ciencia de la informac!6no 

La. ciencia de la infcx:maci6n abarca, pue¡¡ 11 dos elementos: a) los de las restantes 
ciencias sociales en cuanto se refieren a la (informaci6ri colectiva; y b) los no elao 
horados por esas ciencias y que son el dominio propio 11 de la ciencia de la informa­
cUm . (14) 

Dijimos en el capítulo primero que los niveles de la investigación científica eran 
tres : la descripción, la clasificación y la explicaci6n (en donde suele incluirse 
la previsión). La ciencia de lá informaci6n, como el resto de las ciencias socia.les ., 
se halla apenas en la etapa descriptiva 1 clasificatoria cuando más. Esto justifica 
: ' flll~ . en su principio las contribuciones científicas sean por lo regular de carácter . . .. :- . 

· ->.· .. ', .; t!; ... ~· . 
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critico, explicativo y metodológico, y tengan una tendencia a la síntesis de la 
experiencia recogida, lo cual no excluye el trabajo de descubrimiento, por ejem_ 
plo, en el campo de la historia de la prensa. Porque en realidad no existe, o no 
debiera existir, un único plano de la investigación y de la contribución científi­
ca ... (15) 

4) El método de la ciencia de la inf~rmación. 

La metodología de la ciencia de la información está condicionada por la dualidad 
de su objeto, Esto es, que para la investigación de algunos sectores de sus do­
minios debe echar mano de las técnicas y procedimientos de otras ciencias. 

En este caso, la ciencia de la información 11 emplea los métodos de la ciencia 
'competente' según el asunto en estudio y el enfoque del caso", (16) 

En cuanto a su dominio autónomo, la ciencia de la información emplea "todos los 
métodos de observación directa de los hech~s, los procedimientos de análisis de 
contenido, los sondajes de la opinión, los surveys y los tests sociales •• ," (17} 

Uno de los instrumentos metodol6gicos más típicos de la ciencia de la información 
es el análisis de contenido. Aunque éste se aplica especialmente a los textos es­
critos, algunas de sus variedades pueden utilizarse para analizar emisiones r;-Jdio­
fónicas, entrevistas personales, discursos orales, etc. 

En síntesis, las fases del análisis de contenido son las siguientes: a) determina­
ción de la amplitud del análisis (es decir, señalar si se analizará todo un conjunto 
de documentos o sólo una parte de ellos}; b) determinación de las categorías ("La 
idea básica de un análisis de contenido consiste en agrupar en cierto m1mero de 
categorías preestablecidas los elementos de un texto, ya sean palabras, frases, 
párrafos u otros) según sea la unidad analítica escogida. El número de unidades 
por categorías determina el resultado del análisis", (18); e) Señalamiento de los 
objetos de actitud (que pueden ser personas o hechos); y d) disposición ordenada 
de las categorías (que es una especie de codificación y debe ser tan objetiva que 

·' pueda _ser trabajada en equipo; e) determinar equivalentes en cifras de los valores 
-;·. 1:le las categorías; '-'extracción de conclusiones (mediante procedimientos mate­

tnáticos, con los qÚe es posible desde la simple derivacUm del promedio, hasta 
· ~- e.stablecimiento de correlaciones y la elaboración de análisis factoriales). 

S} Singularidad de la ciencia de la información. 

La mayor parte de los Autores que se han consagrado hasta ahora al estudio de la 
:información colecti-va .p-retende que las ciencias que se ocupan de este fen6men o 
sean varias. Hablan, as"!, las ciencias de la información. No creemos acertada 
esta denominación. 
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La pluralidad de ciencias, advierten algunos de estos fl\Utcres, proviene de 
los diversos met6dos y enfoques que se le dan a la información. As!, es po 
sible hablar de una psicología de la informaci6n, una sociología de la infor­
mación, una política de la información, una ec('momía de la información. Pe~ 
ro, a nuestro juicio, la denominaci6n de estos terrencs de estudio depende -
del Íactor predominante: si se pone mayor énfasis en la naturaleza psicologi­
ca c sociológica, política o económica del asunto, nos enfrentaremos a apli­
caciones prácticas de esas ciencias~ Si, por el contrario, es la inf,.,rmac!ón 
dentro de los aspectos señalados la que se trata con mayor fuerza, estaremos 
en presencia de esos dominios de que ya hemos hablado y que son los resi--­
duos que otras disciplinas dejan a las de informaci6n. Y entonces estaremos­
haciendo ciencia de la inff"rmaci6n, 

Comparativamente, ¿puede hablarse de ciencias de la religión o ciencias del 
arte, por ejemplo, s'-lo porque haya sociol,g!a, psicología o economía del 
arte y la religión? 

6) Ciencia de la información y periodismo 

El periodismo es una técnica de la información colectiva. Entendamos aquél,­
con Dovifat, como la actividad que da a conocer "los acontecimientos más re­
ciente s en los más cortos y regulares períodos con la más amplia circulación" 
(1 9) 

La reflexión sistemática sobre el hacer periodístico ha conducido a la estruct\1: 
ración de la ciencia de la información. Con ésta ocurre algo semejante a lo que 
sucede con la ciencia del Derecho. Este, como técnica encaminada a lograr lo 
que Ulpiano definió como la justicia (dar a cada uno lo que le corresponde), -­
puede existir de modo práctic,.,, sin que para su vigencia sea necesaria, en un 
principio, la ciencia que se encargue de analizar y clasificar sus conceptos. 

As! el periodismo ha existid,, hasta nuestrC)s días, como una actividad cuyo-­
objeto es informar. Pero el hombre es, de suyo, inclinado a averiguar las cau­
sas de los fenómenos, a analizar sus desarrollos y a medir sus consecuen-­
cias. De esta natural apetencia de saber del hombre ha surgido, --insistimos-­
como reflexión en torno al hecho periodístico de la información , la ciencia -­
que, buscando la generalidad en los particulares aconteceres del periodismo, -
co:1 mero afán de conocimiento, puede encontrar el modo de hacer más racional 
y efectivo el ejercicio de esta profesión. 

7) Ciencias de la computación y ciencia de la información. 

El concepto de información , dista de ser unívoco. Una de las principales a.J.l 
fibolog!as a que da lugar ésta su calidad es que una de las partes de la ciber­
nética, aquella que estudia "la estructura en el tiempo de un flujo de energía 
que pasa entre 2 sistemas físicos relativamente aislados" (20), recibe el nom-
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bre de teoría de la información • 

De acuerdo con Brody, no debe sorprender el ·)echo de que en cibernética el 
concepto de informaci6n 11 no siempre esté exento de elementos antropomorfi­
cos (dado que) surgi6 de la comunicación entre los seres humanos". (21) 

Si pues el concepto de información es más exactamente aplicable a la trans­
misión de mensajes c~n sentido entre grupf"\s humanes, resulta 16gico pensar 
que la ciencia que s~ ocupe de ese proceso se llame justamente ciencia de -
la información. En tanto, creemos conveniente que la cibérnética, para e­
vitar los equívocos que señala Brody, hable más bien de teoría de la compu­
tación toda vez que, como el repetido Brody apunta, "el concepto de infor­
mación es interesante y 6t11 sobre todo para los sistemas construidos por 
el mismo hombre 11 (22). 
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CAPITULO TERGERQ 

La ci!ª,ncia de la información . 

¿Dónde y cuándo se inició la preocupación por reflexionar científicamente acerca 
de la prensa y de otros medios de difusión colectiva? ¿Cuál es la situación ac­
tual de las investigaciones sobre la información colectiva? De acuerdo con Ray­
mond Nixon "estas no son preguntas que conciernan solamente a los profesiona-­
les en las ciencias de la comunicación sino a todo ciudadano responsable de nue§.. 
tra generac!ón. ¿Cuánto podemos realmente conocer sobre cualquiera de los gran. 
des problemas públicos a los que tenernos que hacer frente, si no alcanzamos tall!, 
bién un conocimiento cabal sobre los medios de información? ¿Hasta dónde son 
esos medios libres y honestos, y cuán eficientes son en comparación con lo que -
deberían serlo a los niveles ·que la ciencia moderna les permite alcanzar?" (1) 

Antes de precisar cuáles son los avances de las investigaciones en información cg_ 
lec tí va, és necesario señalar cuál es el alcance a esta expresión. Ello se aplica 
a cualquier estudio sistemático intensivo, que conduzca hacia el conocimiento más. 
cabal como en todos los campos de la información colectiva. Por lo mismo, inclu­
ye la investigación del proceso psicológico de la información, sus efectos 1 y las 
instituciones y prácticas establecidas, por medio de las cuales se . . hace llegar este 
proceso a la comunidad. Comprende también el estudio del contenido de lo que se 
comunica, es decir 1 los mensajes; la tecnología y de aspectos económicos, legales 
y poitticos del proceso y las instituciones de la formación. Asimismo, dentro de e§. 

ta expresión, se incluye el análisis de la información en sus aspectos históricos y 
en sus manifestaciones contemporáneas. Se incluye también la investigación bási­
ca y la aplicada. La primera persigue la ~ esencia misma del conocimiento, para de§. 
cubrir los conceptos fundamentales de la ciencia de la información colectiva. La s~ 
gunda, es decir~ la investigación aplicada, puede hacerse académica o comercial­
mente, para determinar las aplicaciones prácticas de( primer tema de nuestra ciencia. 

Citando otra vez a Nixon, encontramos que "la investi9ación moderna de la informa­
ción colectiva, tal como se la ha definido •.• , representa la convergencia de tres 
corrientes del saber humanístico filosófico, histórico y literario -- que data de hace 
más de 2000 años e incluye estudios políticos y legales como sus más recientes ra­
mificaciones. La segunda es la influencia de los métodos empíricos y cuantitativos 
de la ciencia social que se desarrollaron en Europa durante el siglo XIX y que fueron 
aplicados a la comunicación colectiva por primera vez en las décadas de 1920 a 
1930. A esta corriente de influencia cuantitativa se sumaron posteriormente los mé­
todos experimentales de la psicología y de otras "ciencias éticas". La tercera co­
rriente, de influencia más reciente es la nueva integración y dirección dada a la -­
invt? Gtigación de la información colectiva a partir de la última década, por nuevos -
centros de investigación y programas de enseñanza académicos, especialmente aqu~ 
llos que dependen de escuelas profesionales de periodismo." (2) 



; 

22 

Que la preocupación por la información colectiva es tan vieja como la reflexión so­
bre todos los problemas humanos, lo revela el exámen de la Retórica escrita por -­
.l'..ristóteles cuatro siglos antes de Cristo. En ese estudio, el Estagirita examina to­
dos los medios posibles de persuaci6n. En su trabajo, Aristóteles hace referencia a: 

c.) La persona que habla. 
b) El discurso pronunciado. 
e) La persona que escucha. 

i';"o es necesario ser excesivamente avisado, para advertir en la triple división que el 
filósofo de Estagira hace de la retórica o sea la comunicación, un antecedente ya muy 
sistemáticamente analizado, de los modernos temas de la ciencia de la información c_q 
lectiva. En efecto, la persona que habla es conocida como emisor, informador o com11. 
nicador. El "discurso que pronuncia" en la retórica aristotélica, no es otra cosa sino 
el mensaje de nuestros días. Y "la persona que escucha", no es sino el auditorio, el 
público o el receptor, como actualmente se conoce al destinatario del mensaje. 

Como señala David K. Berlo en su libro El Proceso de la Comunicación en Masas, 
"los sistemas más recientes del proceso de comunicación colectiva han seguido de 
cerca al delineamiento de Aristóteles, a pesar de todos los esfuerzos desplegados 
para perfeccionarlo". (3) 

No es, sin embargo, sino hasta la aparición de los primeros periódicos con noticias 
Y opiniones en los siglos XVI y XVII, cuando los historiadores y los filósofos de la 
política empezaron a preguntarse acerca del potencial de los medios de información 
que se imprimían aquellos días. La razón principal por la que comenzó a estudiarse 
la validez de la importancia de tales medios, fue la influencia que intuitivamente PQ. 
:rr~ señalarse que habían jugado en las revoluciones americana y francas~. 

La doctora Elizabeth Noelle-Neumann, en un artículo publicado por Joumalism Quarter.,A 
J.Ltitulado "Mass Communication Media in Public Opinion" (octubre de 1959) señala 
que hacia comienzos del siglo XIX, "había nacido un medio de información colectiva, 
Y todos sabían la influencia que ejercería, el papel que jugaría en la época de 1820 
en el importante futuro que ya se vislumbraba desde aquellos días. La S a. edición 
de la enciclopedia más vieja y más conocida, The Brook House, que apareció en el 
primer cucttto del siglo pasado, contiene varios artículos sobre periódicos, libertad 
de la prensa y opinión pública, que fueron escritos por profesores universitarios. 
Entre ellos está el profesor Benzenberg de Bruggen y el profesor Krug de Leipzig. Ben­
zenberg escribió, en forma entusiasta, que los antiguos no habían conocido la forma 
de opinión pública que ha surgido en el mundo moderno europeo desde la invención 
del papel, la impresión de libros, los servicios postales, de los per16dicos; y sin 
esa opinión pública, que aán en la época de corrupción es la menos corrompida que 
puede encontrarse en la humanidad, es probablemente imposible establecer una forma 
de gobierno corno el de Francia e Inglaterra y como una vez establecido, mantenerlo 
a través de los siglos". (4) 
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1 . 

Durante todo el siglo XIX, y aOn durarite ias tres primeras décadas del presente, la 
investigaCión sobre la información celectiva estUvo, ehfocada hacia los estudios -­
históricos, filosóficos, políticos¡ legales y literarios~ Aparte d,e las encuestas de 
publicidad del psicólogo norteam~ricaho Dahiel Starch, realizadas entre 1922 y. l928, 
y del trabajo del sociólogo Robert E. ParR de 1a Ut'liversidad de Chicago, titulado 
La. Prensa de los Inmigrantes y su Control, publicado también en 1922, los métodos 
cuantitativos en el estudio de información colectiva fueron poco usados. En aquella 
época constituyó un verdadero acontecimiento la publicaci6n del libro de '&•ter.; 
Lippman titulado Public Oeinion convertido más tarde en una obra clásica ya 'que con. 
Uene conceptos tan fundamentales como el de "estereotipo". Lippman no escapó a 
la corriente filosófica en la que se hallaba inserto. Es, él mismo, un filósofo perio­
dista. No usa método cuantitativo alguno en esa publicación, aunque en sus últimos 
artículos interpretativos se ha basado considerablemente en trabajos de sociólogos 
que sí los emplean. 

El empleo del método cuantitativo y de observación experimental, aplicado a la in­
vestigación sobre la información colectiva, obedece a los trabajos de los primeros 
sociólogos como Leplay, como Ernest Engel y como el inglés Charles Booth. Ellos 
sostuvieron que la realidad social no puede conocerse mediante la lectura de libros 
o mediante la reflexión sobre los resultados de la propia experiencia. Para conocer­
lo, sostuvieron, deben tenerse en cuenta los hechos sobresalientes, estudiar el te­
rreno en que se desarrollan dichos acontecimientos, y finalmente, probar el conoci­
miento social investigando rigurosamente todo lo que ha sido previamente observado,_ . 
por casualidad. (5) 

Correspondió al sociólogo francés Gabriel Tarde, dedicar el primero todo un estudio 
a las relaciones entre las "conversaciones" y el contenido de la prensa. Aunque -­
Tarde no empleó rigurosamente el método cuantitativo, se adelantó por lo menos 50 
años en el estudio de alguno de los aspectos de la influencia personal en el campo de 
la información colectiva. 

Más adelante, el por tantos conceptos meritorio Max Weber, expuso en la primera -­
reunión de la Sociedad Alemana de Sociología, en 1910, una "sociología de la prensa", 
que se proyectó así como la primera investigación empírica que debía emprender aquel 
organismo. El proyecto, sin embargo, fue abandonado en 1912 al separarse Weber de 
la Sociedad. 

Con todo, las investigaciones en la información colectiva no eran del todo desconoci­
das en aquellos días. El italiano Alfredo Nisseforo en 1919 había dado a luz un libro 
titulado La Missura de la Vitta en el que daba cuenta de algunos estudios del análisis 
de contenido llevados a eabo en Europa Occidental. Pero al analizar el contenido 
mismo de los ·periódicos, parece que no se les ocurrió a los sociólogos de aquella 
época, como tampoco se les ocurrió a los historiadores y filósofos, someter a alguna 
forma de prueba empírica sus ideas sobre la influencia de la prensa y la opinión pú­
blica. (6) 
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t:n. términos generales, suele situarse en los Estados Unidos y hacia la década de 
· · .~inta, el momento en que los métodos de las ciencias sociales se aplicaron 

"1~ modo-importante a la investigación de la información colectiva. La más impor. 
~ante publicación per.t6dj.c.a sobre esas materias, el Journalism Ouarterly_,... revis­
ta de investigación de la Asociación de Profesores de Periodismo, publicó en mar. 
zo de 1930 el artículo de George Gallup titulado "Un nuevo método para medir el 
in ·erés de lectores". Este artículo, que constituía propiamente un ~umen de la 
tesis doctoral de Gallup, presentada en la Universidad de Iowa, es el hito ini-­
cia! de las modernas encuestas de opinión póblica y de los índices de lectura. (7) 

G.::illlp no fue propiamente un innovador. En rigor, lo que hizo fue aplicar a un 
campo nuevo, la información colectiva, los métodos ya consagrados por los so­
~!ólogos. Años más tarde, en 1939 1 el propio Gallup publicó la investigación -­
Ha.mada Estudio Continuo del Indice de Lectura de Periódicos. Con ello su nom­
bre se convirtió casi en sinónimo de medición de opinión p6.blica y encuestas SQ. 

bre niveles de lectura. 

E1: la década a la que nos referimos, las investigaciones en información colecti­
va tuvieron un gran desarrollo. Esto se debió a tres razones señaladas acertada­
mente por el profesor Paul Lazzarsfeld 1 a quien algunos llaman 11 el padre de las 
investigaciones en la información ... Lazzarsfeld señala que las tres causas prin­
cipales para el progreso de la investigación que nos ocupan son las siguientes: 

a) rll interés que la publicidad despertó después de la Primera Guerra Mundial (en 
este terreno, los trabajos preliminares de Harold Laswell sobre análisis de la -­
piopaganda, publicados en 1927, son una manifestación concreta de este interés). 

b) La preocupación por los efectos de los nuevos medios de información que se d~ 
sarrollaban de modo creciente. Algunas de estas manifestaciones fueron la crea­
ción del Fondo Paine 1 sobre el cine; los estudios de la Fundaci6n Rockefeller 1 so­
bt~ los efectos culturales de la radio; el Instituto para la Investigación de la Ense­
fi..-mza en la Universidad del Estado de Ohio, y la Oficina de Investigación de la 
¡v,dio de Princeton, más tarde convertida en Oficina de Investigación Social AplicA, 
t!?J., que el propio Lazzarsfeld dirigió en la Universidad de Columbia. 

e) La competencia entre la radio y los distintos órganos de prensa impresa. La ra­
_c,iio no puede presentar a sus anunciantes, como s! lo hacen los cines o los perió­
dicos ~ los boletos de entrada o las estadísticas de circulación. Por ello la radio­
dUusi1n, para certificar el alcance de sus emisiones, se vió obligada a usar los 
métodos de investigación de las ciencias sociales. En esta competencia de q1Jile 
hablamos, el personal entrenado en investigaciones sociológicas, fue cada vez -
más solicitado para las indagaciones sobre la información colectiva y del estudio 
de mercados • La década de los aiios cuarente fue caracterizada principalmente por 
!os descubrimientos en investigación. Lazzarsf.eld publicó en 1940 un estudio COlll.. 

p&ativo sobre El radio y la página impresa. En él se analizan las caraoter!sticas 
,Principales de los públicos, lectores y oyentes, a escala nacional. {8) 

.. 



.. 

25 

De otra parte, Wilbur Schramm, intentó por primera ve~ llegar a una medición del 
índice de lectura. Schramm se preguntó: ¿hasta dónde leen las personas un libro? 
y ¿qué parte se lee del contenido total de periódicos de varios tamaños? Después 
de haberse publicado en 1907, sirvió de base para un artículo muy importante pubJJ. 
cado en Journalism Quarterly años más tarde, con la colaboración de David White, 
en el que se establecen relaciones entre la lectura del pert~co y las caracterís­
ticas del lector, tales como la edad, el sexo, la educación y la situación econó­
mica. (9) 

El gran desarrollo de la investigación sobre información colectiva, tuvo mucho que 
ver la actividad bélica de los años cuarenta, Asimismo, la llamada "guerra fría" -
que sucedió la Segunda Guerra Mundial, propició también el estudio de este tipo de 
investigaciones. Algunos investigadores ya famosos como Harold Laswell y Ross 
Nabziger, colaboraron en el programa de informaciones de guerra de la biblioteca 
del Congreso, en el que se perfeccionó el análisis de contenido como un instrumen­
to muy preciso. Fue también la guerra la que interesó a psicólogos e investigadores 
corno Carl Hoffman por estudiar la información persuasiva. 

Los años inmediatos posteriores a la Segunda Guerra Mundial, presentaron una casi 
paralización de las diferentes formas de investigación subsidiadas por el gobierno 
norteamericano, en parte debido a las limitaciones presupuestales impuestas por el 
Congreso. Sin embargo, la "guerra fría" empeñada por el gobierno norteamericano, 
contra las potencias socialistas que se desarrollaban principalmente en Europa 
Oriental por el influjo de la Unión Soviética, indujeron de nuev~ ·a1 gobierno nort~ 
americano a propiciar las investigaciones sobre información colectiva. 

En los t1ltirnos años han tenido éstas, un gran desarrollo que se condensa en los 
últimos libros de Alexander George y de Itiel de Sola Pool en los que se resefian 
principalmente los progresos de análisis de contenido. En otras naciones, prin­
cipalmente las europeas, el desarrollo de las investigaciones sobre el efecto de la 
prensa y el contenido de la misma, han tenido también recientes desarrollos muy 
acelerados. En el moderno auge de este tipo de investigaciones, par~.ipan en pq 
rner lugar los gobiernos, en segundo lugar los organismos especializados, princi­
palmente de las Naciones Unidas y en tercer lugar las firmas internacionales de 
negocios, interesadas cada vez en mayor medida por conocer las características de 
los públicos que consumen sus productos o que utilizan sus servicios con el objeto 
de mejorar y ampliar sus mercados. La investigación académica ha quedado reser­
vada a las escuelas de periodismo. (lO) 

Algo muy importante que debe tenerse en cuenta es que, por lo menos en nuestro 
continente, las escuelas de periodismo están verdaderamente Jóvenes. En Estados 
Unidos, el país de este hemisferio en donde la en se fianza del periodismo data de 
más antiguo, la más vieja escuela fundada fue en 1902, aunque (en la actualidad 
existen más de 100 escuelas de este tipo · en el país). 
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Con todo, los estudios sobre la prensa no se iniciaron en Estados Unidos, sino 
en Alemania, donde se dictó el primer curso sobre ciencia de la prensa. Esto · 
ocurrió en la Universidad de Breslau en 1806, mientras que no fue sino hasta 
1869, cuando en el Washington College (convertido ahora en la Universidad de 
Washington & Lee en Virginia), se efectuó un curso para perfeccionamiento de 
tipógrafos, más bien que de periodistas. (11) 

Francia inició el primer programa extensivo de la enseñanza del periodismo en 
Europa, estableciendo en 1899 la Escuela Superior de Periodismo. Karl BUcher, 
un profesor de economía política, dió diversas conferencias sobre ciencia de la 
prensa en la Universidad de Besle, Suiza·~ ~ ~ntre 1884 y 1890. En 1903, se esta­
bleció un curso permanente de periodismo en la Universidad de Zurich. La pri­
mera disertación sobre el perlodismo en la Universidad de MUnster, en 1907, 
fue dictada por Karl o1·Ester. El citado BUcher, emigrado de Suiza en 1890, es-

\ . 

tableció en Alemania el primer Instituto de Ciencia de la Prensa, en la Univer-
sidad de Leipzig, en 1916. 

La Escuela Secundaria de Periodismo de Varsovia, concretó el interés mostrado 
por los ¡~vestigadores polacos por investigar la prensa desde fines del siglo 
XIX. (12) Emile Dovifat, profesor de ciencia de la prensa en Berl!n, contribuyó 
junto con Elizabeth Noelle-Neumann al establecimiento del Instituto de Demos­
copla en Allensbach, Alemania, en 1948. 

Este Instituto de Demoscop!a, efectuó la primera encuesta entre póblicos recep­
tores de los medios de información. En la Gran Bretaña, en donde no se enseña 
sistemáticamente el periodismo en las escuelas, la investigación de los medios 
de información han corrido a cargo de las agencias de publicidad comercial y 
organismos paraestatales como la British Broadcasting Corpo~tton (BBC). 

Hacia 1960, Francia contaba con el probablemente mayor número de agencias C2, 
marciales y no lucrativas en el campo de la investigación sobre la información 
colectiva. Una de las más conocidas entre las instituciones académicas, el 
Instituto Francés de Prensa, dirigido por Fernando Terrou desde su fundación en 
1953, se adhir16 a la Universidad de París desde 1957. Junto con el Centro de 
Estudios de Radio y Televisión patrocinado por la radiodifusión y televisión fran. 
cesa, ha editado diversas publicaciones dedicadas especialmente a la investig§. 
ción. (13) 

En Italia, existen además de las numerosas agencias comerciales dedicadas a 
este tipo de investigaciones, el Instituto de Publicismo de la Universidad de 
Roma, inaugurado en ~947, y el Centro de Estudios sobre la Demodoxalogía. 

En Bélgica, Suiza, Polonia, Checoslovaquia y la Unión Soviética, se han incre­
mentado también las actividades educativas de la investigación sobre la informA_ 
c16n colectiva durante el periodo de la post-guerra. Desde 1959, funciona en 
Yugoslavia el Instituto de Periodismo. En Amsterdam opera el Instituto de Estu-
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d1ot de la Prensa fundado en 1949 con carácter experimental y definitivamente 
en 1952. 

Bajo la dirección de Ralph D. Casey, la Universidad de Mines sota estableció 
en 1944 la primera secci6n de investigaciones que se conoce entre las escue­
las de periodismo norteamericanas. El primer programa académico sobre la 
investigación de la información colectiva patrocinado por una escuela de pe­
riodismo, fue el de la Universidad de Illinois, fundado en 1947 y dirigido por 
Wilbur Schramm. Los cursos regulares sobre las comunicaciones internacionst 
les, que se iniciaron en el Instituto Tecnológico de Massachussets en 1952, 
patrocinado por la Fundación Ford tuvieron mucho éxito. Schram se trasladó 
en 1955 de Illinois a la Universidad de Stanfford en California, para encar­
garse de la dirección del Instituto de la Investigación de la Comunicación 
auspiciado también por la Fundación Ford. Hacia 1960, nueve escuelas de 
periodismo de los Estados Unidos tenían programas para alcnazar el docto­
rado y cinco de ellas contaban con centros académicos o divisiones de in­
vestigación de la información colectiva. (14) 

Entre los organismos internacionales dedicados a la investigación sobre la iQ. 
formación colectiva, la UNESCO tiene un papel relevante. Cuenta la UNESCO 
con un Departamento de Comunicación Colectiva, que edita diversas publica­
ciones, basadas en la investigación directamente realizada por el Departamen­
to mismo o a través de organismos particulares con quienes ha celebrado contr2, 
tos. 

Estas publicaciones llegaban en 1963 a más de 100, que varía desde los S vold­
menes y dos suplementos sobre las facilidades de la información colectiva a 
través del mundo, hasta el pequeño estudio titulado Enseñanza de la Televisión 
hoy en d!a. Otra contribución muy importante del Depto. de Comunicaciones Co­
lectivas de la UNESCO es el agrupamiento de los profesores de esta materia, y 
de quienes la ejercen profesionalmente en el mundo entero. Ha celebrado para 
ello reuniones sobre necesidades técnicas en 1947, 1948 y 1949. Con su apoyo 
se ha formado la Asociación Internacional para la Investigación de la Comunica­
ci6n Colectiva, que no depende de la UNESCO aunque ésta la subvenciona y 
ayuda. Esta Asociación, conocida comdnmente por sus siglas en inglés IAMCR, 
tiene los fines siguientes: 

1) Facilitar el intercambio de métodos y resultados entre los institutos dedica­
dos a la investigación y promover los contactos personales y la cooperaci6n 
entre sus miembros. 

2) Promover el crecimiento y el desarrollo de centros de la investigación de la 
información colectiva en países en los cuales no existen. 

3) Establecer una agencia internacional para documentación de la investigac16n 
que beneficie a los miembros de la asociación. 
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4) Divulgar la información sobre experimentos importantes y su resultado en el 
campo de la ensefianza e investigaci6n de la información colectiva. 

5) Auspiciar estudios a través de diversos países, que puedan contribuir al me­
jor conocimiento de la naturaleza, técnicas y efectos de la información colect!_ 
va. 

Un grupo autónomo que ha mantenido relaciones muy cercanas con la UNESCO y 
que ha llegado a estimular el contacto entre los investigadores de la información 
colectiva es la Asociación Mundial de Investigaciones de la Opinión Páblica 
(WAPOR). Esta Asociación se estableció simultáneamente con la Asociación Nor­
teamericana para la Investigación de Opinión P6.blica (AAPOR} 1 en 1946. En 
1948 se estableció la Sociedad Europea para la Investigación de Opinión y Mer­
cados {ESOlVIAR}. Desde 1949 la WAPOR se ha reunido alternativamente con la 
MPOR en América y con ESOMAR en Europa. Hacia 1960 MPOR y ESOMAR tenían 
400 miembros cada uno, mientras que la WAPOR tenía solamente 164 miembros. 

Los miembros de VvAPOR, de MPOR y de ESOMAR son en su mayoría agencias de 
p "'\ ., 

investigación comercial. En contraste, en la IAMCR predominan académicos y 
periodistas. Otros organismos internacionales de periodistas profesionales que 
se preocupó por mejorar la investigación de la ideología colectiva son la Federa 
ción Internacional de Periodistas ([FJ}; la Federación Internacional de Directores 
y Editores de Periódicos (SIEJ); la Organización Internacional de Periodistas 
(OIP); y el Instituto Internacional de la Prensa en Surich, Suiza .• 

La UNESCO ha establecido, además, dos centros regionales de enseñanza supe­
rior sobre periodismo. El primero de ellos, fundado en Estrasburgo, comenzó sus 
labores en 1956, con un coloquio internacional para precisar la estructura y el 
funcionamiento de ese centro cuyo campo de acción abarca Europa, Africa, y el 
Oriente Medio y Cercano. 

El Centro Internacional de Estudios Superiores de Periodismo para América Latina 
(CIESPAL} es el segundo organismo regional creado por la UNESCO para el mejorª­
miento de los medios de información. Fundado a fines de 1959, con los auspi­
cios de la Universidad de Ecuador, funciona en la capital de ese país. El objeti_ 
vo de CIESPAL es contribuir a la formación y el perfeccionamiento de profesores 
en materias de información colectiva. Para ello, en el terreno de la ensefianza 
organiza cursos dictados por las más altas autoridades en el campo de la infor­
mación. 

La UNESCO, la organización de los .. estados americanos y la Fundación Ford de los 
Estados Unidos 1 conceden becas para los cursos que se inician el tercer lunes de 
agosto de cada año, con una duración de 9 semanas, En lo relativo a documenta­
ción ha formado una bibliotec·a especializada sobre todas las m.aterias periodísti­
cas, siendo la \1nica en su género en América Latina: recopila los datos que inte-
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resan al periodismo en sus distintas manifestaciones: ensefianza, prensa, radio, 
cinematografía y televisión; edita las conferencias con los distintos profesores y 
traduce al español obras publicadas en otros idiomas. En cuanto a la investigación 
científica, la realiza sobre distintos problemas de la información colectiva, de las 
escuelas de periodi.~mo, etc. En la actualidad, acaba de publicar la investigación 
tit~lada Dos Semanas en la Prensa de América Latina, estudio de morfología y con-

~- .. 
tenido de los principales diarios de la región. 

El ai'io pasado (1965), llevó a cabo 4 seminarios regionales con el objeto de evaluar 
los problemas de la ensefianza del periodismo en relación con los medios de informa 
ción colectiva. A estos seminarios concurrieron participantes de 19 países de Amé­
rica Latina. Tales seminarios se llevaron a cabo en Medell!n, Colombia, México, 
Buenos Aires y R!o de Janeiro. 

:f~ la editorial que más obras ha publicado, en español, sobre ciencias de la in­
-formación colectiva. (Véase el apéndice de este trabajo) .. Gracias a sus esfuerzos 
es como se empiezan a difundir en nuestro conti-nente las teoñas, la morfología de 
las investigaciones y los innumerables problemas de la información colectiva. Hatt 
ta 1965, había publicado 36 diferentes títulos. 

El profesor Raymond Nixon ha elaborado S índices para medir la importancia de las 
investigaciones sobre la información colectiva en los pa!ses del mundo. Estos !n­
dices son: 1) los planes de investigación en proceso y en proyecto; 2) las agencias 
comerciales dedicadas a la investigación de la opinión pt1blica; 3) la existencia de 
alguna forma especializada de adistramiento en los medios de información; 4) la 
pertenencia a la VvAPOR o a la IAMCR; S) las publicaciones periódicas sobre infor­
mación colectiva y los campos de actividad conexos. 

A fines de 195 9, la UNESCO publicó dos bibliografías donde constaban los países 
que en aquel entonces tenían investigaciones sobre información colectiva en pro­
ceso o en proyecto. La lista la formaron 17 países, entre los cuales se hallaban, 
en los primeros puestos, los Estados Unidos, Francia, Italia~ Rept1blica Federal 
Alemana, Ing !aterra, Polonia, Bélgica y Checoslovaquia. 

La WAPOR informó recientemente que en 25 países existen agencias de investiga­
ción comercial no divulgadas. No se tienen datos recientes sQbre los miembros 
de IAMCR. '. 

En cuanto a las formas de adiestrar al personal para los medios de información CQ. 

lectiva, he aqu! un panorama sintético. por continentes y países: 

Africa. 

Egipto.- En la Universidad Norteamericana de El Cairo, se instituyó en 1937 el 
primer curso de periodismo en todo el Oriente Medio y Cercano. La Universidad 
Oficial de El Cairo inició en 1940 un Instituto de Periodismo. Su personal docen-
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te está formado en el país. El curriculum comprende un periodo de treJ; afi.os • 

América. 

Argentina.- En Buenos Aires, capital de la república, se inauguró el 25 de mayo 
de 1934, el Instituto Grafotécnico, fundado por el P. Zacañas Vizcarra y de un 
grupo de personalidades católicas. Hoy, convertida en Escuela Superior de Pe­
riodismo. Esta cuenta con una sección propiamente periodística y otras relacio­
nadas a la profesión (escritores, cinematografistas, etc.). En La Plata funciona 
la i'::3cuela·:Argentina de P.eriodismo, con plan de tres años. De igual duraci6n es 

":'.' .. 1; , . 

el curso de la Escuela de Periodismo Domingo F. Sarmiento, de San Juan. 

Brasil.- Existe un curso de periodismo desde 1950 anexo a la Facultad Nacional 
de Filosofía de la Universidad del Brasil (Río de Janeiro). Operan también la 
Escuela Casper Libero, anexa a la Facultad de Filosofía, Ciencias y Letras de 
la Universidad Cat61ica de Sao Paulo; Facultad de Filosofía de la Universidad del 
Estado de Bahía, Universidad Cat61ica de Río de Janeiro, Universidad Católica de 
R!o Grande :'do Sul;. Universidad Oficial de ese mismo Estado; Universidad de San­
tos; y Universidad Cat6lica de Curityba. 

Canadá.- En este país existen dos instituciones de enseñanza superior en donde 
se puede obtener la licenciatura de periodismo: La Universidad de Carleton en 
Otawa, y la Universidad de Ontario Occidental, en London, Ontario. La enseñan_ 
za del periodismo se realiza también en otras escuelas y colegios ~~ no conce.­
den la licenciatura: el Ryerson Institute of Technology of Toronto; el King's Coliege 
de Halifox, en Nueva Escosia; la Universidad de Montreal y la Universidad de To­
ronto. 

Cuba.- Operan seis escuelas de perió.dii'tno: la Manuel Márquez Sterling, de La 
Habana; la Mad~no Corona, en Santia~~~·;" la Severo Garc!a Pérez, de Santa Clara; 
y las de CamagUey, Matanzas y Pinar del R!o. 

Chile.- El país cuenta con tres escuelas de periodismo: las adscritas a la Uni­
versidad de Santiago y a la de Concepción, ambas oficiales, y la anexa a la Uni­
versidad ... Católica. 

Colombia.- En lai.,Uhiversidad Javeriana de Bogotá existe un curso de periodismo 
con duraci6n de tres años. 

Ecuador.- Existen dos cursos de periodismo en las faculta~ ~ Filosofía y Le-
tras de las universidades de Quito y Guayaquil. -~. ·!' 

República Dominicana. - La Escuela de Periodismo -- única que funciona en el 
país -- está adscrita a la Facultad de Filosofía y Letras de Santo Dom!ngo. 
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Estados Unidos. El American Council on Education for Journalism (ACEJ) tiene 
catalogadas 672 universidades en donde existen cursos de periodismo. En --
161 de ellas, el periodismo constituye uno de los cursos principales. En 35 -
se concede la licenciatura en esa materia. Las Escuelas de mayor capacidad 
son las de Misuri, del noroeste, de Illinois y la de Minesota. S6lo una, la 
Graduate School of Journal1sm de la Universidad de Columbia contaba, a fi-­
nes de la década de los cincuenta, concurs~s para post graduados. 

Perú. Existen dos establecimient~s para la enseñanza del periediamo . La -
Escuela de Periodismo, adscrita a la facultad de Letras de la Universidad Na 
cional Mayor de San Marcos en Lima, fué creada en 1946 y sus cursos se de­
sarrollan en cuatro años. En la Universidad Católica del Perú, de la propia -
ciudad limeña, se fund6 el 1945 otra escuela de periodismo, con estudios du­
rante tres años. En las universidades de Arequipa y Cuzco se dan cursos de -
Vacaciones sobre temas period!stic-.s. 

Uruguay. No fué sino hasta 195 7 cuando el partido beatllista fundó la primera 
escuela uruguaya de periodismo. Surgida en el sen• de un partido político y 
sin estar adscrita a ninguna universidad, es sin embargo el esfuerzo inicial -
para la enseñanza del periodismo en aquél país • 

Venezuela. Se enseña periodismo en la Facultad de Humanidades y Educación 
de la Universidad Central de Caracas, escuela que se distingue por su valor -
editorial. Se concede allí, además de la licenciatura, el doctorado en perio--­
dismo. En la Universidad de Zulia en Maracaibo, hay también una escuela de 
periodismo. 

India. Se dictan cursos de periodismo en las siguientes seis universidades: -
Calcuta, con duración de dos años; Madrás, con extensi6n de un año; Mysore, 
con duración de dos años; Nagpur, con duración de dos años; Punjab, el curso 
más antiguo en la India, que dura un año; y Osmania en Hyderabad, con dura­
ción de un año. Funciona también en Bom~ ,y el Horniman College of f,our.nalism 
que organiza cursos por correspondencia. 

Indonesia. Funcionan cuatro escuelas de periodismo, 3 en Yakerta y la otra en 
Makassar: la Perguruan Tinggi Djurnalistik, la Catedra de Periodismo en la Fa­
cultad de Ciencias Sociales y Pol!ticas de la Universidad de Gadjah Mada; la -
Perguruan Tinggi Ilmu Kewartawanan dan Politik; y la Perguruan Tinggi Pers dan 
Djunrnalistik. 

Japon. Las siguientes diez universidades organizan cursos de formación profe­
sional para periodistas: Facultad de Letras de la Universidad de Doshisha, en -
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Kyoto; Departamento de Letras de la Universidad de Kansai, en Suita; -­
Instituto de Periodismo de la Universidad de Keio Gijiku, en Tokio; Escuela e 
Instituto superior de Periodismo de la Universidad de Meiji, en Tokio; Curso 
de Periodismo de la Universidad de Niaon, en Tokio; Departamento de Perio-­
dismo de la Universidad de Sophia, en"Tokio; Curso de Periodismo en el Depar 
tamento de Sociología· de la Universidad de San Pablo, tambi~n en Tokio; Inst.!. 
tute de Periodismo de la Universidad de Tokio, en la capital japonesa; escue­
la de Periodismo en la Universidad de Waseda', en Tokio; y el Curso de Perio­
dismo en la Universidad de Tohoku, en Senda!. 

China Popular, Se enseña periodismo en el Departamento de Lenguas de la U­
niversidad de Pekín; en la Universidad Popular de esa misma ciudad; y en la -
Universidad de Pu Tan, en Shangai. 

Formosa. En 1955 1 se fundó el Instituto de estudios de periodismo en la Escu~ 
la Nacional de Ciencias Políticas, en Taipei • 

Corea. Se enseña periodismo en la Universidad de Honh Ik, en la de Sung Kyun 
Kwan, y la de Tong Guk, en Seul. En Taegu funciona el Instituto de Periodismo 
de Tong Bang. 

Filipinas. Se dictan Cursos de Periodismo en las Universidades de Santo Tomás 
y de Filipinas, ambas de Manila. 

Thailandia. Existe un curso de dos af'ios, para la ensefi&a:l del periodismo en 
·la Universidad estatal. 

Pakistan. Se enseña periodismo en las Universidades del Punjab, de Karachi y 
.Sind en:Hyderabad. 

Turquía. En 1950 fu~ creado el Instituto de Periodismo de la Universidad de Es­
tambul, cuyos cursos duran cuatro semestres. 

Europa 
-Aleman!a-. 
El periodismo se enseña en las siguientes siete instituciones: Instituto de Pu-­
blicismo de la Universidad Libre de Berlín; Instituto de Publicismo de la tl~ 
!fijad de MUnster; Instituto de Publicimo de la Universidad de Heidelberg; Ins­
tituto de ciencia de la Prensa de la Universidad de Munich; Instituto de Ciencia 
de la Prensa de la Escuela Superior de Ciencias Sociales y Económicas de N u-­
remberg; Instituto de Radio difusión y Televisión Hans Bredow, de la Universi­
dad de Hamburgo; y Facultad de Ciencias Sociales de Wilhelmshaven. 

Austria. En la Universidad de Viena funci.-na el Instituto de Ciencia de la Pren­
sa,· con cursos que duran 8 se111ettr.~s :' 
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Bélgica. El periodismo puede aprenderse en tres instituciones: La Secci6n de 
Periodismo de 1~ Universidad Libre de Bruselas 1 la Escuela de Perit'!dismo de 
la Universidad Cat6lica de Lovaina y el Instituto de Perit'ldistas de Bélgica.­
En los tres casos los estud:oos duran dos años. 

Francia. La enseñanza del perindismo se realiza en el Centro de Formación de 
Periodistas de Par!s y en la Escuela Superior de Periodism" de las Facultades 
Católicas de Lille. Funciona también el Instituto Francés de Prensa 1 que se -
dedica a investigaciones t!obre Información colectiva. En cuante a los otros 
medios de difusión 1 existen en París, el Centro de Estudios Radiofonicos de -
la Radiodifusión -Televisi6n Francesa y el Instituto de Filmolfllg!a. 

Italia. El periodismo se enseña en el centro de Demodoxalog!a (ciencia de la 
opinión pública) y en el Institut,.. de Publicismo de Roma. En esta misma ciu­
dad opera el Instituto Superior de Ciencias de Opinión Públic(), dirigido por 
el Padre Félix Morli6n para la formaci6n de periodistas cat6Ucos. Hay tam-­
bién Institutos de Periodismo en las universidades de Urbino y Palermo. 

Holanda. Hay dos instituciones dedicadas a la enseñanza del periflldismo: el 
Instituto de Ciencias de la Prensa de la Universidad de Amsterdam, con dura­
ción de cuatro semestres; y el Instituto Católico de Periodismo de la Univer­
sidad Católica de Nimega. Debe anotarse que en Amsterdam se edita una re­
vista trimestral sobre encuestas de opinión pública denominada Polls y otra, 
de igual periodicidad, dedicada a la ciencia de la prensa y titulada Gazette. 

Suiza. Operan seminarios de periodismo, sin carácter formal ninguno de ellos, 
en las Universidades de Berna, Friburgo, Lausana y Zurich. 

Checoeslovaquia. En la actualidad existen secciones de periodismo en la Fa­
cultad de Filolog!a.4l~.la 'Ubiversidád;.lfattova de Praga y en la Facultad de Le­
tras de la Universidad Comento, de Bratislava. En ambas, la licenciatura se -
obtiene después de cinco años de estudio. 

Dinamarca. Funcionan dos instituciones dedicadas a la enseñanza del perio-­
dismo, ambas en la Universidad de Aarhus. Una es la escuela de Periodismo,­
cuyo curso dura tres años . La otra es un Centro Superior de Periodismo al ser­
vicio de los paises escandinavos con cursos trimestrales. 

España. Existen dos escuelas oficiales de periodismo, una en Madrid y otra en 
Barcelona • Opera también el Instituto de Periodismo de la Universidad de Nav-ª 
rra en Pamplona. 

Finlandia. 

En la Facultad de Ciencias Políticas de la Universidad de Helsinski, existe 
la carrera de periodismo, con duraci6n de tres años • 
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Noruega. La escuela de periodismo de Oslo se fund6 en 19511 con los auspicios 
de la Asociación Noruega de Prensa y la Federaci6n Nacional Noruega de Edito-­
res de Per!odicos. Sus cursos tienen una duración de 10 meses. : · ' ·-: · ~·. 

Polonia. En 1952, fué creada la Facultad de Periosimo en la Universidad de Var­
sovia. Sus cursos duran cinco años 1 y publica una revista mensual titulada Ho­
rizontly Prasoznawcze (Horizontes de la investigación periodística). 

Gran Bretai"ia. No obstante que la mayor parte de los periooistas se forman me-­
diante el aprendizaje sistemático en los per!odicos, existen por lo menos tres -
instituciones para la enseñanza academica del periodismo: La London School of 
Joumalism , el curso de periodismo en la Universidad de Londres y el Regent -­
Street Polytechnic 1 también de Londres. 

Suecia. Hay cursos de periodismo· en las Universidades de Goteburgo y la de Es 
tocolmo. Funciona además, en esta dltima ciudad la escuela privada de periodis 
mo Poppius. 

URSS. El mayor centro de formación profesional y de perfeccionamiento para pe­
riodistas es la fecultad de periodismo de la Universidad de Estado Lomonosov 1 -­

en Moscd. Tienen también Facultades de Periodismo las universidades de Kiev y 
de Lvov. Hay secciones de Periodismo en las Facultades de Filología de las Uni 
versidades de Leningrado, de Azerbaidján (Baká) 1 de Bielorrusia {Minsk) 1 de -­
Sverdlovskl de Asia Central (Tashkcnt), de Vilnius {Lituania), del Kazakistán) 1 

(Alma-ata), de Tbilisi (Georgia}, y de Erivaa~ (armenia.). 

Oceania. 

Australia. Al igual que en la Gran Bretaña, el principal sistema de enseñanza -
periodística se encuentra en los períodicos mismos, no obstantet las universi­
dades de Melbourne y Keensland organizan cursos de periodismo. (l.s) 

...... •'. 
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CAPITULO CUARTO 

La ciencia de la información en México 

1} La reducción sociológica. 

La reseña suscinta que hemos hecho en el capítulo anterior sobre la ciencia de la 
información en el mundo, con todo y su brevedad, indica ya los avances que esta 
disciplina ha tenido fuera de nuestras fronteras, A la luz de este hecho, cabría 
preguntarse: ¿es posible todavía titular a un trabajo "Hacia una ciencia de la in­
formación" ? ¿no está lograda ya ésta? ¿no bastan los progresos realizados fuera 
de México? 

Creemos que no. El sociólogo brasileño Alberto Guerreiro Ramos ha aportado a la 
sociología contemporánea el concepto de la reducción sociol6gica (1). Esta, que 
consiste en la adecuación a las realidades propias de cada país de las investigacio­
nes hechas allende sus fronteras 1 se impone como una necesidad científica y polí­
tica. 

La necesidad científica de la reducción sociológica estriba en lo difícil que es 
aplicar las investigaciones sobre información colectiva realizadas en países desa­
rrollados, a sociedades·· que todavía no lo están suficientemente y cuyos medios de 

~ .. 
difusión, por ende, se éncu"entran 'Q¡lmbién en etapas incipientes de crecimiento. 

La necesidad política se manifiesta en la urgencia de evitar el colonialismo cultu­
ral. Si antaño el dominio de unos países sobre otros se expresaba fundamentalmente 
en relación a la economía y a la política 1 hoy la penetración se ha vuelto más su­
til. Mediante la sujeción a formas de pensar desvinculadas de la realidad nacio­
nal, se busca alejar a los investigadores de los problemas particulares de sus paí­
ses. Para evitarlo, y conseguir con ello la independencia cultural de los países in­
suficientemente desarrollados es preciso crear una metodología y una ciencia pro­
pias. 

No es el caso, sin embargo, de caer en nacionalismos chatos. Pablo González 
Casanova ha expresado, en relación con estos problemas (aunque aplicándolos al 
caso particular de la influencia de los sociólogos norteamericanos en sus colegas 
de Latinoamérica) que "el problema del desarrollo de las nuevas técnicas y méto­
dos de la sociología depende de que los investigadores sociales latinoamericanos 
se apropien de ellas con sentido comlln, espíritu científico y actitud lógica, prác­
tica y política. La historia de la descolonización es una historia de la apropia­
ción -- por expropiación e imitación racional -- de la técnica y la cultura de las 
grandes potencias. En el caso de la cultura técnica la imitación racional, creadora, 
no enajenada, ha sido la forma de apropiación de técnicas enajenadas en la estruc­
tura colonial, y la forma cultural de la des enajenación. Otro tanto ocurre y ocurri­
rá con la sociología latinoamericana si ésta ha de alcanzar un nivel universal. Para 
ello es necesario recordar la capacidad de distancia que tiene la técnica respecto 

. ...... , . 
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de las ideologías y los intereses políticos 1 el hecho frecuente de que una misma 
técnica está al servicio de intereses distintos y opuestos. En el caso concreto 
de la sociología es evidente que con supuestos ~tintos 1 con hipótesis alternati­
vas y contrarias se pueden emplear técnicas iguales o parecidas. Y si la nueva 
sociología, influida por el pensamiento norteamericano, aparece con harta frecuen­
cia ligada al funcionalismo, al behaviorismo, al cuadro teórico, a las hipótesis y 
el estilo de Norteamérica, no por ello está inexorablemente determinada y fija a 
todo~.- los supuestos teóricos e ideológicos en que fecunda 11 (2) 

En México el panorama de la ciencia de la información es pobra. De hecho no hay 
ciencia de la información en nuestro país. Lo relativo a ella puede enunciarse del 
modo siguiente: 

1) Investigaciones. Fuera de la Secretaría de Obras Póblicas -- en donde funciona 
una Oficina de Registro de la Opinión Póblica, dentro de la Dirección de Informa­
ción, y que ha publicado un trabajo sobre las características cuantitativas y cuali­
tativas de las informaciones divulgadas por las publicaciones periódicas acerca de 
las actividades de la SOP --únicamente puede citarse un trabajo importante en la 
investigación sobre información colectiva. Se trata de un estudio so~e el alcance 
e impacto de la página agrícola de El Dictámen, de Veracruz, realizado por el Ins­
tituto Nacional de Investigaciones Agrícolas de la Secretaría de Agricultura y Gana­
dería. A través de la encuesta, se determinó que la página dedicada al campo en 
el periódico veracruzano es de gran importancia para la divulgación de técnicas 
agrícolas. Su relevancia, para nosotros, radica en el hecho de que se trata del 
primer análisis de lectoría realizado en México, sin propósitos comerciales. (3) 

Funcionan en México otras agencias de investigación comercial, cuyos estudios 
no se divulgan. 

2} Adiestramiento para el personal de medios de información. Operan en nuestro 
país las siguientes escuelas para la preparación del personal de información: 

a) Escuela Nacional de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional 
Autónoma de México. Concede la licencJatura en periodismo, después de cinco 
años de estudios y la presentación de una tesis profesional. Se propone 11 formar 
individuos capacitados en el análisis de los problemas sociales y políticos y en 
su c0municación a las grandes masas a través de los diversos vehículos de que se 
dispone. Por ello, a la enseñanza de los métodos y técnicas de comunicación se 
añade su aplicación y ejercicio en los distintos géneros periodísticos y órganos de 
difusión con selección de campos y problemas concretos" (4) 

b) Escuela de Ciencias y Técnicas de Información, de la Universidad Iberoamericana. 
Funciona desde 1960, con un plan de cinco años, al cabo de los cuales se otorga 
también la licenciatura. Trata de formar 11 Un auténtico profesionista capaz de aunar 
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a un haz organico de conocimientos teóricos humanísticos, un conjunto armónico 
de técnicas que le permitan el ejercicio público y permanente de ese saber ••• " (5¡ 

e) Departamento de Periodismo en la Universidad Veracruzana. Funciona en el -­
Puerto de Veracruz, desde 1955. Concede la licenciatura trás cuatro ai'ios de estu­
dios, que se completan con prácticas obligatorias en los per!odicos locales. (6J 

d) Escuela de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad Femenina. En ella 
se estudia la carrera de periodista. El currículum abarca tres años, y el antece­
dente requerido es la secundaria. Se trata de la escuela de periodismo más anti­
gua del país, ya que se fundó en 1944. {7) 

e) Escuela de Periodismo Carlos Septi~n Garcfa. Para el ingreso a esta escue­
la que prepara técnicos a nivel subprofesional, se requiere la secundaria o la sus~ 
tentación de un exámen de admisión que demuestre la suficiencia del aspirante. -­
Fundada en 19 49, pertenece a la Acción Católica Mexicana. Sus cursos se de sarro 
llan en 8 semestres, el último de los cuales es de prácticas obligatorias. {8} 

f) Escuela de Periodismo del Instituto Social Femenino de Puebla. 
g) Escuela de Periodismo Pío XII, de Guadalajara. 

h) Escuela de Periodismo de la Universidad Femenina de Guadalajara. 

i) Escuela de Técnicas y Medios de Difusión Social, de Culiacán. 

j) Carrera de periodismo( en el ·:Instituto de Bellas Artes de Aguascalientes. {9) 

3) Publicaciones sobre información colectiva. En el apéndice de este trabajo ~ 
hemos enlistado cerca de 400 títulos sobre información colectiva. La mayor 
parte de ellos ha sido editada en México. Por lo que toca a publicaciones pe 06 

rfodicas, se carece de una especializada en ciencia de la información hecha en - ­
nuestro país. Cabe consignar sólo que la revista de la Escuela Nacional de Cien­
cias Políticas y Sociales contiene, aunque no de modo regular, diversos materia-""' 
les sobre esta ciencia. 
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CONCLUSIONES 

1) La ciencia se ocupa de estudiar los fenómenos y establecer relaciones entre 
ellos, para expUdarlos. 

2} Los fenómenos sociales son colectivos, positivos, objetivos y generales. 

3) Son ciencias sociales las que se ocupan de los fenómenos sociales. 

- ·' 

4) El proceso de la itÜorrrtaci6n colectiva es un fenómeno social. 

S) Debe constituirse liria ~ieridi~ ~ui:~oma que se ocupe del proceso de informa­
ción colectiva. 

6) La ciencia de la información, ha tenido ya importantes desarrolH5s én el mundo. 

7) Ello no basta. Por necesidades .de reducción sociológica, debemos producir 
nuestras propias investigaciones, 

8) Las investigaciones que se necesitan realizar se infieren del exámen de la 
bibliografía en español sobre información. 

9) La UNAM debe propiciar estas informaciones 
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